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Diálogo Político: Construcción
de Consensos Sociales

Gaston Gaete Coddou, Geografo
Académico Universidad Playa Ancha

El diálogo y la negociación
entre actores políticos y sociales

constituyen elementos indispen-

sables para la gobernabilidad
democrática en sociedades plu-
rales y complejas. La capacidad
de diferentes sectores para co-

municarse, comprender perspec-

tivas divergentes y alcanzar
acuerdos representa la esencia
de la política democrática. Fren-

te a la tentación autoritaria de im-

poner unilateralmente decisio-
nes, el diálogo reconoce la legi-

timidad de múltiples intereses y
busca soluciones que, sin satis-

facer plenamente a todos, resul-

ten aceptables para la mayoría.
En este contexto, Adam Pr-

zeworski argumentó que «la de-
mocracia es un sistema en el cual

los partidos pierden elecciones»,

subrayando que la característica

definitoria de los sistemas demo-

cráticos no es la unanimidad sino

la capacidad de procesar des-
acuerdos mediante procedimien-
tos institucionalizados. Esta ob-

servación resulta fundamental

porque desmitifica concepciones

que equiparan democracia con
ausencia de conflicto. Los des-
acuerdos son inevitables y, ade-

cuadamente canalizados, pue-
den resultar productivos. El diá-

logo político transforma el con-
flicto potencialmente destructivo

en competencia regulada y ne-

gociación constructiva.
Además, la negociación

efectiva entre actores políticos

requiere ciertas precondiciones
institucionales y culturales. Ro-

bert Axelrod demostró mediante

teoría de juegos que «la coope-
ración puede emerger en contex-

tos de interacción repetida». Esta

conclusión sugiere que cuando
actores políticos anticipan múlti-

ples rondas futuras de negocia-

ción, tienen incentivos para cons-

truir reputación de confiabilidad

y evitar estrategias cortoplacis-

tas que sacrifiquen relaciones a

largo plazo. Las instituciones de-
mocráticas estables generan pre-

cisamente estos horizontes tem-

porales extendidos que facilitan
cooperación.

Por otra parte, resulta cru-

cial reconocer asimetrías de po-

der que frecuentemente condi-

cionan procesos de diálogo. Phi-

lippe Schmitter desarrolló el con-

cepto de «concertación social»,
señalando que «el corporativis-
mo societal implica negociación
entre organizaciones representa-

tivas». Esta modalidad busca
equilibrar poder entre Estado,

empresarios y trabajadores me-
diante el reconocimiento de or-

ganizaciones intermedias legiti-

madas. Sin embargo, cuando al-
gunos sectores carecen de capa-

cidad organizativa o recursos
para participar efectivamente, el

diálogo puede convertirse en ra-
tificación formal de preferencias

de actores dominantes.

Igualmente, la calidad del
diálogo político depende de la
buena fe de los participantes. Jür-

gen Habermas postuló que la co-

municación genuina requiere
«una orientación hacia el enten-

dimiento mutuo más que hacia el
éxito estratégico». Esta distinción

entre acción comunicativa y ac-
ción estratégica resulta funda-

mental: en el primer caso, los in-
terlocutores buscan sinceramen-

te comprender razones ajenas y
están abiertos a modificar posi-

ciones propias; en el segundo, el
diálogo es meramente instrumen-
tal, buscando manipular al otro.
La democracia requiere predomi-

nio de la primera orientación.

En consecuencia, los me-
dios de comunicación y el espa-
cio público juegan roles críticos
facilitando u obstaculizando diá-

logo productivo. Nancy Fraser
destacó que «la esfera pública es

un espacio de producción y cir-
culación de discursos» donde di-

ferentes sectores pueden expo-

ner sus perspectivas. Cuando
este espacio funciona adecuada-

mente, permite que argumentos
circulen, que posiciones se con-

fronten racionalmente y que ciu-
dadanos formen opiniones infor-

madas. Sin embargo, la polari-
zación mediática, las cámaras de

eco digitales y la desinformación
deliberada pueden envenenar el
ambiente dialógico.

Asimismo, conviene desta-
car que ciertos temas resultan
más susceptibles de negociación

que otros. Jon Elster distinguió
entre cuestiones distributivas,

donde existen espacios para
compromisos graduales, y asun-

tos de principios, donde las po-
siciones tienden a ser binarias.

Afirmó que «las negociaciones
son más viables cuando los des-
acuerdos son cuantitativos más
que cualitativos». Esta observa-

ción sugiere que el arte político

consiste, en parte, en reformular

conflictos aparentemente irreso-

lubles en términos que admitan
soluciones intermedias.

Además, la institucionaliza-
ción de espacios formales de diá-

logo resulta valiosa para garan-

tizar participación sistemática de

diversos sectores. Los consejos

consultivos, las mesas de nego-
ciación sectorial y los foros mul-

tipartidarios crean oportunidades

regulares para intercambio entre

gobierno y sociedad civil. Archon

Fung señaló que «las institucio-
nes deliberativas bien diseñadas

pueden mejorar la calidad de las
decisiones públicas». Estos es-

pacios funcionan mejor cuando
tienen mandatos claros, recursos

adecuados y cuando sus conclu-

siones efectivamente influyen en

decisiones gubernamentales.
No obstante, debemos re-

conocer que el diálogo no cons-
tituye panacea universal. Existen

situaciones donde negociar re-

sulta inapropiado, particularmen-

te cuando están en juego dere-
chos fundamentales que no pue-
den someterse a transacción.
Amy Gutmann y Dennis Thomp-
son advirtieron que «no todas las

posiciones merecen igual consi-
deración en una democracia li-
beral». Reconocer esta limitación

no invalida el valor del diálogo,
sino que establece sus fronteras

legítimas.

Finalmente, el diálogo y la
negociación entre actores políti-

cos y sociales representan la
esencia misma de la política de-

mocrática. Requieren paciencia,

generosidad intelectual y dispo-
sición para reconocer parcial-
mente razones ajenas. En con-
textos de polarización creciente,

resulta más urgente que nunca
fortalecer capacidades dialógi-

cas, cultivar espacios de encuen-

tro y promover una cultura políti-

ca que valore el compromiso no
como debilidad sino como sabi-
duría práctica indispensable para

la convivencia democrática.
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La vida escolar es muy importante

Jose Alonso Vargas Aguilera, Profesor Leng.
y Ciencia Prevencionista Área alcohol
y drogas Bachiller en teología

La vida escolar no solo

implica asistir a clases y com-

pletar tareas; es un espacio
donde se forman conocimien

tos, habilidades sociales y
valores. Definir la escuela
únicamente como un lugar de
transmisión de contenidos
sería subestimar su papel
central en la construcción de

identidades, la preparación
para la ciudadanía y el fo-
mento del bienestar emocio-
nal. En este texto se argu-
menta por qué la vida esco-
lar es muy importante y se
presentan razones que sus-
tentan su valor para el alum-

nado, las familias y la comu-
nidad educativa.

El primer argumento a
favor de la importancia de la
vida escolar es su papel en el

aprendizaje académico. En la
escuela se adquieren saberes

fundamentales en lectura,
matemáticas, ciencias y artes,

que permiten acceder a eta-

pas educativas posteriores y,

a largo plazo, a oportunidades

La escuela es también un
entorno privilegiado para el de-
sarrollo social y emocional del
alumnado. Aquí los estudiantes
experimentan la convivencia,
aprenden a comunicarse con
personas de distintos orígenes,
gestionan conflictos y desarrollan

empatía. Las relaciones positivas

con compañeros y docentes fo-
mentan la autoestima y la moti-
vación. Además, las rutinas es-
colares ofrecen estructura y se-

guridad; los docentes y orienta-
dores pueden detectar necesida-

des emocionales y ofrecer apo-

yos tempranos. Por tanto, la vida
escolar contribuye a la salud

laborales. Más allá de los conte- mental y al bienestar, factores
nidos, la escuela enseña a pen- que a su vez facilitan el aprendi-

zaje académico.sar críticamente, a resolver pro-

blemas y a gestionar proyectos.
Estas competencias, razona-
miento lógico, alfabetización in-

formacional y aprendizaje autó-

nomo son transferibles a contex-

tos diversos y resultan imprescin-

dibles para desenvolverse en so-

ciedades complejas y cambian-
tes.

La escuela tiene un papel
redistributivo: puede reducir des-

igualdades ofreciendo acceso a

recursos, apoyos y experiencias

que no están disponibles en to-
dos los hogares. Programas de
refuerzo, orientación profesional,

comedor escolar y actividades
extraescolares amplían las opor-

tunidades del alumnado. Si la es-

cuela cumple bien su función, ac-

túa como palanca para la movili-
dad social y como factor de in-

clusión. Por eso resulta crucial
invertir en centros educativos de

calidad y en la formación conti-
nua del profesorado.

Y lo más importante ... no-
sotros los padres debemos apo-

yar a nuestros hijos en este pro-

ceso, pues es el primer paso para
la vida que ellos tendrán en la
adultez. No hay nada más impor-
tante 'para ellos', que ver como

sus padres los animan y los
guían en la vida. Eso impactará

El acto revolucionario de decir
'tienes razón'

Miguel Caro Montecinos, profesor

En el debate sobre el rol
de la escuela, muchas veces
se le exige formar ciertas ca-

pacidades que no siempre
son reforzadas por la socie-

dad. Una de ellas -quizás una
de las más importantes- es la

capacidad de cambiar de opi-
nión.

En el ecosistema de una
sala de clases, ocurre a ve-

ces un pequeño milagro que
rara vez presenciamos en el
mundo adulto. Un estudiante
escucha con atención, hace
una pausa y, tras procesar los
argumentos de un compañe-
ro, pronuncia una frase tan
sencilla como inusual: «pare-

ce que tienes razón». Ese ins-
tante no es una derrota; es,

de hecho, una de las capaci-
dades más civilizatorias que
hemos desarrollado como es-

pecie.
Sin embargo, fuera de

las escuelas, esta apertura
intelectual parece estar en pe-

ligro de extinción. En el deba-

te público contemporáneo,
cambiar de opinión ya no se
interpreta como un signo de
reflexión, sino como un sínto-
ma de debilidad, inconsisten-
cia o incluso traición. Hemos

pasado de una lógica de com-

prensión a una de derrota, don-
de el objetivo no es entender la
posición del otro, sino aniquilar-

la mediante la descalificación.
Esta transformación cultural

plantea un desafío crítico para la
educación. Mientras la escuela
intenta formar ciudadanos con

'flexibilidad cognitiva' -personas

capaces de evaluar evidencia y
revisar sus creencias ante razo-

nes convincentes-, la sociedad
envía el mensaje contrario. Los
estudiantes crecen en un ecosis-

tema digital que premia la con-
frontación emocional, los mensa-

jes categóricos y la lógica de
bandos. En este escenario, el
desacuerdo deja de ser una dis-
cusión de ideas para convertirse

en un conflicto identitario: ya no

defendemos pensamientos, sino
pertenencias.

Esta es una de las tensiones

más profundas que hoy enfrentan

las escuelas: formar habilidades

que la sociedad, muchas veces,
no solo no promueve, sino que in-
cluso desincentiva.

La psicología nos advierte
que no somos seres puramente
racionales; el sesgo de confirma-

ción nos empuja a buscar solo
aquello que reafirma lo que ya
creemos. Por eso, la labor del
docente hoy es más compleja

que nunca: debe promover el
pensamiento crítico frente a un

entorno que adora la certeza ab-
soluta.

A pesar de este panorama,
la escuela no puede renunciar a
esta tarea. Incluso con sus lími-

tes, sigue siendo uno de los po-
cos espacios donde estas capa-
cidades pueden desarrollarse. Al

contrario, en tiempos de polari-
zación extrema, su rol es más
vital que nunca. Las aulas deben
ser esos raros espacios donde
sea legítimo decir 'no estoy se-

guro', donde cambiar de postura

sea un signo de inteligencia y
donde las ideas puedan ser exa-

minadas sin desvalorizar a quien
las sostiene.

Educar en flexibilidad cog-
nitiva no es formar personas sin
convicciones. Es algo mucho
más exigente: formar ciudadanos

capaces de sostener sus princi-

pios, pero con la humildad sufi-
ciente para revisarlos cuando
aparece una verdad más sólida.
Al final, aprender no es solo acu-
mular datos; es cultivar la dispo-

sición de reconocer que estába-

mos equivocados cuando la rea-
lidad nos lo demuestra. Esa sen-

cillez, tan difícil de practicar hoy,

sigue siendo la base más profun-

da de nuestra democracia
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